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finseñanzas del debate de ayer
Siempre que en las filas del partido liberal 

surge alguna cuestión relacicuada con el roii- 
yor ó menor liberali.smo del gobierno que le re
presenta, ó de los miembros más ilustres que le 
imprimen dirección, sentimos nosotros ai-una 
zozobra, porque nos acordamos de la his'toria 
del partido liberal, y de las desgracias que ha 
padecido, casi siempre originadas en preocupa
ciones y flaquezas, que si hacen honor á la in
genuidad de sus sentimientos, no acreditan del 
propio mod-o su firmeza de carácter.

Es difícil que nadie tuviera valor para dejar
se llamar reaccionario; se confundían con fre
cuencia laa garantías de libertad con los prin
cipios de gobierno; y de ahí, que unos cuantos 
dem&gOgos ó extravagantes concluyeran con 
situaciones tan robustas como las de 1840 al 43 
y como la del 54 al 56. Divididos ios liberales 
por nienudencias, y sin energía los hombres 
de gobierno para imponerse al vulgo y á ios 
díscolos, concluía siempre el pugilato por la 
ruina general de todos, y porque volvieran los 
moderados, para medirlos á todos por el propio 
rasero.

Durante la reyolucion de Setiembre, se re
produjeron también estos vicios históricos del 
partido progresista; pero hubo un hombre de 
entereza y de golpe de vista que supo sobrepo
nerse á estas flaquezas; el Sr. Sagasta prefirió 
el sentido de la realidad ai desgobierno, y des
de entonces su posición política ha ido agran
dándose, mientras que su colega el Sr. Zorrilla 
que, como dice un amigo nuestro, salió por una 
temporada en 1875 para París, han trascurrido 
doce años y todavía no ha vuelto, siendo segu
ro que no volverá mientras no se ponga en lo 
razonable.

La libertad, sin embargo, ha hecho grandes 
y positivos progresos en España, durante los 
'“tunos años. El Sr. Sagasta en el banzo azul; 
o ” ^^^^tos presidiendo la Cámara popular; el

Montero Ríos llevando con tanto sentido 
político la voz de la mayoría, como ayer la 
llevó; la actitud de Castelar; el desmembra
miento de los republicanos; lo que se escribe; lo 
que se dice en las reuniones; la influencia ver
dadera de la opinion ilustrada en los negocios 
públicos; todo esto, acusa un progreso positivo, 
verdadero, elocuentísimo; mil veces más eficaz 
que el que puedan prometer todas las Constitu
ciones, todos ios retóricos y todos los exage
rados.

La opinion, despues de tantas enseñanzas, 
no se deja llevar áe apoteosis ni de aspavieu-

RRu.ntn de ía prohibición del dra
ma La piedad de una reina ha dado la razon á 
cuantos han defendido la medida; en primer 
lugar, porque una alta razon política la hacia 
estimable, y luego, porque los textos legales la 
amparan y la justifican,

A los textos esgrimidos por el ministro de la 
(xobernacion, y á las razones y consideraciones 
expuestas por el Sr. Montero Ríos, la verdad es 
que no se ha podido contestar más que con va
guedades y con escrúpulos.

Se ha puesto también de relieve en la sesión 
última, que, cuando se trata de asuntos de go
bierno, comunes á todos los partidos, es de la 
mayor conveniencia que coincidan en sus jui
cios conservadores y liberales, pues esto viene 
en provecho de lo que á todos les es común, y 
nada tiene que ver con sus respectivos princi
pios de escuela.
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Lo que no puede hacerse ya en España—y es 
otro síntoma del progreso de los tiempos—es 
apelar á la travesura para obtener efectos polí
ticos. El Sr. Romero Robledo, toda su vida de
fensor del sistema preventivo; que no ha deja
do reunirse una sola vez á los republicanos, á 
pesar del precepto terminante de la ley de re- 
unioues; que últimamente, cuando el cólera, 
nevó este sistema hasta el absurdo más increi- 
ble; el Sr. Romero Robledo, que aplicó el art. 22 
ne la ley provincial como un azote, y que ha 
Tepreseutado siempre la arbitrariedad y la vio- 
m?5^’ imposible que tuviera autoridad para
un debate como el que ha emprendido; y como 
carecía de autoridad, no tenia razon, y no se 
puede fiar todo á la audacia, de ahí la lección 

. ^^rueiisima que le dió ayer el Sr. Silvela, y el 
i iracaso que ayer sufriera, de los más terribles y 
l Q''® registran los anales del Parla-I mento español.
I 1^i®® COÛ mucha lógica hoy El Globo, 
í Robledo, se había propuesto di-
F H mayoría, y el elemento más avanza- 
I + D- misma, el representado por el Sr. Mon- 
í Ríos se pronunció en una actitud resuelta- 
I mente adieta y gubernamental.
I o ¿nné más? En la desventurada campaña 
I emprendida por el Sr. Romero Robledo, ni si- 
I podido seguirle los posibilistas, los
I ayer, se abstuvieron todos al votarse la 
I ^Oposición, no siendo seguidos los reformistas 
I mas que de los republicanos más exajerados, 
i resulta una enseñanza de la se-
I Reben tener en cuenta todos
l vL , importantes de la mayoría liberal; 
I de disciplina, de sentido políti-
I por el Sr. Montero Ríos
I Al + distinguido hombre público se colocó en
f r « 3?e pedían la razón y la convenien •
i cía. I de ahí el éxito extraordinario de su dis-

ÎÆtiees.*® deayev.-Socidente.

extracto por lo avan- 
el 8? aquellos momentos en que
niartáíJ • punzante ironia y la des-
decia aÍq?p^^^®^ del inflexible adversario, 
tóSidn había con.
servad®®P’^’‘arse del partido con- 
®Dtendia de conducta, que'’endia estaba grave, al ver que despues se

unió con la izquierda; que al oirle su discurso 
en defensa del Sistema más exajeradamente 
represivo, lo creía gravísimo y que se figuraba 
habría que desahuciarlo el día en que explanase 
el debate político para justificar su evolución.

■^,medida que el Sr. Silvela iba haciendo su 
autópsia, el Sr. Romero Robledo pálido, con
vulso, sin poder ocultar el efecto que le causa
ban las palabras de aquél, revolvíase en su 
asiento con evidentes señales de la tempestad 
que en su espíritu se estaba desarrollando.

Hé aquí algunos párrafos del discurso del se
ñor Silvela:

“Me felicito profandamente de quo el Sr. Monte
ro Ríos haya restablecido el que yo entiendo, que 
es verdadero sentido gubernamental, rectificando 
las ideas del Sr. Mellado, quien me ha sorprendido 
extraordinariamente confundiera aquí dos cosas, , , . ____ *_________y.
que en interés de todos los que somos parlamenta- I república ha vuelto á la monarquía. « ---------
ríos y liberales, conviene mucho mantener separa" I cuanto á las palabras del Sr. Silvela, yo no j Pero S. S. tiene un modo muy extraño de oom- 
das y distantes. i puedo calificarlas más que de insulto. (El Sr. Sil- | prender los deberes de los diputados: yo lo respeto;

Estas dos cosas son la necesidad de mantener ín- i vela pide la palabra.) i pero yo lo tengo muy distinto.
tegros todos los resortes y elementos necesarios i El 8r. Presidente: Yo no he oido esos insultos \ , ®e trataba hoy de un movimiento puramente po
para el eficaz ejercicio del gobierno, y los princi- I ni los hubiera tolerado. I Utico de 8. 8., de una evolución política, que 8.8.,
pios liberales, que nada tienen que ver con eso. I El 8r. Romero Robledo: Yo reclamo el derecho I con alta cara, ha confesado al país; yo expresaba

Pero hoy, 8r. Mellado, y los que con 8. S. repre- I de juzgar las cosas que á mi me afectam. 8e me | nai opinion respecto de ella, sin que entienda que
sentan esa tendencia en las mayorías, y aquí ha- I llama un hombre enfermo, perturbado, se medice I pndiera haber nada que ofendiera á la vidapriva*
blo, repito, en nombre de todos los intereses libe- I que estoy desahuciado; ¿son éstas acaso unas li- I da de 8. S., ni á los móviles que pudieran impul-
rales perfectamente unidos en este común interés I sonjas? 1 Parle, ni á nada de lo que generalmente se conside-
hoy es preciso dasconoeer cuál es la tendencia ge- i (Aquí el orador hace por centésima vez la histo- \ rajcomo ofensa ó como insulto. Ahora, ¿es que
neral del espíritu humano entero, para no compren- I ria de su separación del partido conservador; pero i señoría cree que se pueden hacer las cosas que 8. o. 
der que el grande y supremo elemento, que la su- I olvídase de que ahora es liberal y suponiendo, en I hecho, no simplemente separarse del partido 
prema fuerza realizadora de la libertad, es el poder I su ofuscación, que todavía no es más que un disi- I conservador por una cuestión de conducta, que eso
público, y ^ue cuanto más fuerte y enérgico se» el i dente del partido conservador, cuyas doctrinas él 1 no hubiera motivado nunca mis palabras ni mis
poder público, más asegurada está la libertad. I ha recogido por haberlas aquel abandonado, dice lo I apreciaciones, 8. 8. era perfectamente dueño de

Yo entiendo, como ha demostrado el 8r. Montero I siguiente:) I hacerlo; pero cree 8. 8. que se puede hacer lo que
Ríos, de un modo irrebatible, qusldesde el momento I Yo encuentro que el partido conservador, acón- I ha hecho, que se puede decir no hace apenas nn
que en la ley provincial se ha dado á los goberna- I sejado como veinte veces ha proclamado, como no i mes que recogía la bandera del partido conserva
dores la facultad de conceder ó de negar el permiso i se atreverá á negar, que viniera el partido liberal I para levantarla, porque la habíamos arrojado
para los espectáculos públicos, se ha reconocido en i es el verdaderamente responsable deque las dec- I al arroyo, y cuando está fresca aún la tinta con que
la representación del gobierno el derecho desús- I trinas de ese llamado partido liberal so implanten 1 se escribieron estas palabras, hace una manifesta- 
pender y hasta el de prohibir toda representación I en este país; (fuertes rumores en la mayoría y en- i cion, declarándose hombre exclusivamente liberal 
teatral, y qoe esto absolutamente nada tiene que I áre los conservadores; Voces; ¿Pero no es ahora li- I reformista, y defendiendo la abolición de la previa 
ver con el ejercicio de la prévia censura, ni con el I beral 8. 8.?) pero es responsable con timidez anti- I censura, como la defendió 8. 8. ayer, con los argu- 
art. 13 de la Constitución de la Monarquía, porque 1 patriótica. Se trata por supuesto de la résponsabi- I montos de las escuelas más radicales, diciendo que 
como ha demostrado admirablemente el 8r. Mon- 1 lidad para la historia y para su conciencia, déla 1 los inconvenientes de la prévia censura son, que 
tero Ríos, y en esto yo no puedo hacer sino refe- I responsabilidad derivada de sus actos, sin tomar \ de esta manera se juzga mal de las obras, ee lasti- 
rirme á su discurso, la libertad del pensamiento i para nada en cuenta el factor esencialisimo que en | man los derechos de los autores, se abultan los da- 
nada tiene que ver con 1rs representaciones dramá- 1 ultimo resultado decide de los destinos de los par- i ños, y hablando en una palabra, repito, como el 
ticas, porque está garantida por la imprenta, por I tidos: yo trato la cuestión del partido censervador I más extremado radical? ...
el derecho del autor á dar publicidad á su drama I enfrente de mi actitud. I ¿Oree 8. S. que estas evoluciones políticas se
que nadie absolutamente ha disputado. ’I - ■« « j 'I pueden hacer, venirlas aquí á discutir, provocan

Es verdad que nosotros no nos hemos encontra- I señor Mellado. I ^os para que las discutamos, y que no hayamos da
do nunca en circunstancias de prohibir las repre- I La rectificación del ilustrado director de El Im- I formular los juicios que se nos figura qyo ol país
sentaciones de una obra dramática antes de empe- 1 parcíaZ fué discreta; digna y noble la explicación de i formula acercado elias oon toda claridad y con
zar éstas. 8in duda eran demasiado conocidas nues- I su pasado político y certeros los cargos que dirigió I toda precision, respetando los móviles políticos
tras ideas sobre el particular; se sabia muy bi^n I al 8r. Romero Robledo, á quien dice: i de8.b.,no entrandoeael 8agradode6usintenoio-
que no habíamos de permitir obras que se repre- 1 Yo dije »1 terminar las breves observaciones que I dos, pero advirtiéndole sobre lO que yo creo que es
sentaran en ciertas condiciones, y ningún autor se I hoy he expuesto, obligado por 8. 8. y con la rapi- i verdadera perturbación del estado político del 
lanzó, que yo sepa, á escribir obras que entrañaran I dez necesaria para evitar una discusión imperti- 1 7 sobre lo que yo creo que en el país produce
este peligro. De suerte, que si nosotros tuviéramos I nente que quitara interés dramático al debate I tid efaets desmorali^dor, que es de lo único de
ahora la asombrosa independencia de espíritu del I que 8.8. ha iniciado; yo dije no más que esto: “Oon- I Y® he hablado? Guando 8. 8. ha tenido ¡a des-
8r. Romero Robledo, nos seria muy fácil, como i fio en que estos amores serán los últimos amores ! gracia de hacer en pomica por los accidentes y de
vulgarmente se dice, echárnosla de muy liberales I del Sr. Romero Rebledo.„ I talles cosas que nadie ha hecho, ¿orée S. 8. que no
enfrente del gobierno, y decir: nosotros no hemos i 8. 8. ha afirmado que yo le he preguntado que I obligado à oir cosas que nadie ha oído? (Sen- 
prohibido las obras dramáticas sino despues de re- | cuáles serian sus amores d© mañana. Na, Sr. Rome* I sacion ; muy bien, muy bien en los conservadores.) 
presentadas, cuando si no lo hemos hecho ha sido i ro Robledo; es que yo entiendo que hay un» edad i El Sr. Romero Robledo.

la Ocasión. I ex la vida que se llama la edad de los últimos amo- I Voy á decir muy pocas palabras al Sr. Silvela.
I®®3ta manera lo que- I res, en la cual ya no se cambia, porque asi como I Tiene 8. 8, fama de hábil, y no sé si sus palabras

1 y I ™ tiempo en que se ama el ideal, en que no I gon explicación ó agravación de las anteriores. En-
as razoues, porqu® espe- I se conoce la realidad, en que prepondera la poesía 1 tiendo) por las declaraciones que ha hecho al prin-

fines. 8. sin duda no I con todo lo que impulsa á los sentimientos y á la I cipio y al fin, que son aclaracionyquenohaque-
I emooioa» edad de I rido insultarme. (El Sr. Silvela hace signos afir-

/«• tá 1 Olvidarnos manana de lo que he- I la razon, de la firmeza y de la madurez, à que pa- I mativos.) Así lo confirma 8. 8., y siendo así, siea- dftTná Jba también de que los I rece que 8. 8. no ha llegado todavía. (Rumores y I to que no haya mencionado cuáles son esas cosas
hemnVdícbT u , , • . I exteañas que yo he hecho y que nadie más ha rea-

Vn auatihA la T>rímo..«i xron- 4-r, I 1 i - X I siu embargo, yo ctoo qu© la evolución, de al- I Hzado, como no sea el que yo he abrazado todas 
,1a « VOZ tuvo' el sentimieuto I guna maner* la he de llamar, que ha hecho 8. 8. I las «ausas en 1» desgracia, y en su defensa he com-
dAl ^® «I ««P^w^ion I Será SU últim» evoluciou. I prometido todo cuanto los hombres puedencom-

J’ ®®’^ ®^^^ I . y** indiqué. Dije que algunos veníamos I prometer en pró de una causa, que no todos tienen
disima herida, cuando de esa separación hablába- I de campos muy remotos; pero hay una diferencia I unto sentimiento y tanta pasión, ni han hecho

I “^ly graiide ©utro el Sr. Romero Robledo y yo. Yo I tanto como yo por la causa en cuyo nombre ahora
¿ dy®a''®lee?i'8ider»ha I pertenecí algún tiempo, y allá na mi primera ju- I surgen algunos á manera de apóstoles ó pontífices,
á 8. b. como enfermo, despues de la discusión de I ventud, al partido republicano federal; pero no he I nara fulminar excomuniones.
ayer, puedo decirle á 8. 8. que le considero gravi- I dejado en mi vida de respetar à los que nieron mis | vi s..
simo; y SI 8. 8. plantea y desenvuelve aquí ese I correligionarios. Pertenecí á aquel partido de bue- { “r
debate que nos ha anunciado para explicar lo que I na fé, coa el entusiasmo de los años juveniles, al- i (Terminada la rectificación del Sr. Romero Eo" 
llama su evolución, le tendré á 8. 8. por desahu- I candando una influencia y aun cierta posición- i bledo, este y sus amigos abandonan el salón y mu- 
cia<fo.„ I nunca acepté nada de los republicanos, ni siquier» i chos diputados sus asientos, produciéndose con tal

aspiré entonces à la diputación á Oórtes, y sin em- I motivo los murmullos consiguientes, y en este es- 
bargo, separado de ellos hace algunos años, puede I fado se levantó à hablar el diputado republicano, 
preguntarse á todos los que conmigo pertenecieron i pronunciando estas palabras, con las cuales, muy 
à aquel partido, si tienen algún motivo de queja y I cerca do las nueve de la noche, termina el debate 
si los he ofendido personalmente alguna vez. I sóbrela prohibición del drama La piedad de «na 
(Aprobación.l 1 reina.)

Su señoría dice que ha sido siempre monárquico I Ya comprenderá la Cámara—dice—que en el cs; 
constitucional; pero ha pertenecido á diversos par- I fado en que se encuentra no he de hacer uso de mi 
tidos y gobiernos, marcando siempre sus evolucio- I derecho por más que sea grande tentación para un 
nes el pase de director á subsecretario, de subsecre- 1 diputado republicano recoger las enseñanzas que 
tario á ministro, y ejerciendo siempre influencia y I 8® desprenden de est* que considero triste jornada 
poder en varios departamentos. Yo, en la Repúbli- I para la causa déla libertad, para la causa de la de
ca, no fui siquier* diputado, y en la Monarquía no I mocraci», y en general para la causa de la política 
he aceptado ningún cargo, por más que me hay an I española.
sido ofrecidos algunos, mayores que mis méritos, i . “
¿Sabéis una de las razones de mi resistencia? Por- i Procedióse á 1» votación, resultando desechada 
que, á pesar de que llevo ocho ó diez años de servir I la proposición del Sr. Romero Robledo por 212 vo- 
á las instituciones que considero prenda de paz i tos contra 17, do los Sres. Martínez Bran, Labra, 
para la patria, se despierta en mi una sombrado i Portuondo, Romero Robledo, Arniiñan, Borrego, 
pudor que me hace temer que se recuerde, como lo I López Dominguez, Azcárate, Pedregal, Prieto y 
na hecho 8. 8., que vengo decampes muy distan- I Caules, Dávil», Baselga, 0‘Lawlor, Becerro do 
tes. (Muy bien, muy bien.) { Bengoa, Muro, Peñalva y Montilla.

X i Comose vé, los posibilistas se abstuvieron.El Sr. Montero Ríos. I ’
' (Breve y digna fué la explicación que do su con- 
I ducta política hizo el ilustre ex-ministro de Fo- ! 
1 mentó): 
i “El Sr. Romero Robledo—dijo—creyó del caso, 

porque entendía, y las cuartillas le dirán si estuvo j 
acertado ó no, porque entendía que yo le había 
dicho que cambiaba de un dia á otro de opinion, 
recordar muy brevemente mi vida política, y decir 
que había pasado de la monarquía á la república, 
y despues había vuelto de la república á la monar
quía.

Pues, en efecto, Sr. Romero Robledo, al primer 
monarca á quien serví, como hombre político, fué 
á D. Amadeo de Saboya. Cuando D. Amadeo de 
Saboya abdicó, presenté sobre la mesa del Congreso 
la renuncia del cargo de diputado, y tuve la honra 
de acompañar al Rey hasta Lisboa. Regresé despues 
á mi casa, y no volví à pisar este recinto mientras 
estuvo rigiendo en España la república, y continuó 

I profesando mi fé monárquica mientras la república 
fu© gobierno de mi país, bo privadamente y en mi 
propio hogar, sino públicamente.

Sobrevino la restauración, y entonces acepté 1» 
república, y volví á hacer mi profesión de fé mo
nárquica, y á reconciliarme coa las instituciones y 
á ofrecerme á ellas, cuando vino al poder por pri
mera vez el partido liberal. Mi conducta, pues, la 
dejo á la^ consideración de la Cámara, para que la 
censure ó no, como lo tonga por conveniente.

El Sr. Romero Robledo, ha dicho que no quería 
(decir más do mí.

Pues yo no quiero decir de 8. 8. ni eso ni otro 
tanto. „

Yo vin» á la vida política como monárquico y 
como liberal y lo he sido siempre, y por sostener 

®p®86cuoncia mía he aceptado la revolución 
de Setiembre, y despues formé oh el partido con- ti- 
tucional, y co ida la monarquía de D. Amadeo y 
proclamada la república fui por esa misma conse
cuencia con mi fe monárquica á afiliarme á la res
tauración.

¿Puede decir lo mismo alguno que fué predican
do á una ciudad andaluza la anarquía en un re
cinto sagrado (SI Sr. Mellado: Es inexacto si se 
refiere á mí; ya contestaré), que fué correligionario 
de Paul y Angulo y que dirigió un periódico repu
blicano federal, y que hoy es monárquico? Qué lo 
pregunte el Sr. Mellado á su conciencia.

Del Sr. Montero ¡qué he de decir! Si apenas acier
to á creer cómo á pesar de sus canas y de su acci
dentada vid» se atreve á hacer acusaciones de in-

El Sr. Olívela.
Lo había queridojasi con sus provocaciones el se

ñor Romero Robledo, y como no es hombre al so- 
ñor Silvela que se anda por las ramas, ni es tampo
co (para su desdicha) el jefe civil de ios reformis - 
tas personaje político en su conducta inatacable, 
puesto que él se lo quiso por su mal se lo encontró.

“Yo siento—decía el ex-ministro conservador -• 
que se haya molestado tanto por mis palabras el 
señor Romero Robledo; pero si lo que yo le había 
de decir á S. 8. habían de ser verdades, y aquí no 
puedo decir otra cosa, ¿cómo es po»ible que las ver
dades no le fueran ¿8.8. amargas? Lo que yo no 
he hecho ha sido dirigir ¿ S. 8. ningún insulto, y 
el presidente de la Cámara se ha anticipado à decir 
lo que yo quería decir ahora. Yo no he hecho sino 
recordar à la consideración de la Cámara y del país

___________ ____ ___ __ _ _ cosas de un órden enteramente político, que aquí 
ha saltado de la monarquíaálarepúblicaTydeU ‘^'WltimrcónsWtentd»-'^^ como un
república ha vuelto á la monarouía. insulto.

En este estado las cosas, levántase arro- I 
gante I

“El señor Romero Robledo: ¿No es verdad, se- \ 
ñores diputados—dice—que os ofendería si os re- \ 
cordara que somos todos hombres de honor; que \ 
sois la inmensa mayoría parlamentaria; que estoy \ 
en una minoría exigua en esta Cámara, y que por \ 
esto teneis más deberes conmigo que; con nadie I 
para oirme despues de las alusiones de los señores \ 
Mellado y Montero Ríos y últimamente del señor I 
Silvela? ¿Teneis impaciencia por votar? (No, no.) I 
¿Vais á ahogar mi voz? (No, no.) Yo ya lo sabia. I

Tengo poco, muy poco, que decir al Sr. Mellado; I 
y esto ha de servir también de contestación al se- | 
ñor Montero Ríos. Preguntaba el Sr. Mellado cuá- I 
les podrían ser mis amores de mañana en la cues- I 
tion politica, mientras que el Sr. Montero Ríos se ha j 
fijado en cuál era mi opinion de ayer. Ni las canas j 
de 8. 8., ni sus respetos, ni su historia, permiten á I 
8. 8., en ninguna forma, dirigir á un compañero un I 
ataque.... (Fuertes rumores ó interrupciones que I 
impiden oir al orador.)

El señor Presidente: Orden, órdsn, señores di
putados. El silencio del Congreso y el recogimien
to con que asistan al debate aquellos señores dipu
tados que no tomen parte directa en la discusión, 
serán la mejor respuesta á las quejas de cualquier ¡ 
señor diputado.

El Sr. Romero Robledo: Señor presidente, agra
dezco á V. 8. la ayuda que quiero prestarme con su 
autoridad, aunque yo diré á 8. 8., sin que esto lo 
tome por altivez, que si consigo que el tumulto no 
abogue mi voz, no necesito gran auxilio.

Yo vengo á ejercitar uu derecho que me han dado 
los que represento en este lugar, y al usar de la pa
labra aquí, no lo hago de ninguna merced que na
die mé concede.

El señor Presidente: Sr. Romero Robledo....
El Sr. Romero Robledo: Agradezco á 8. 8. lo 

que ha hecho.
El señor Presidente: Sr. Romero Robledo, ten

go que decir á 8. 8. que no entiende el presidente 
hacer merced á ningún señor diputado, cuando le 
«xmpara en el ejercicio de su derecho; que cuales- 
quiera que puedan ser loa alientos de todo señor 
diputado para hacer oir su voz en medio del tumul
to, yo he de procurar que se oiga en el seno del si
lencio, y que yo no atiendo al obrar así en las aje
nas necesidades, sino en las propias obligaciones. 
(Aprobación.)

El Sr. Romero Robledo: Doy las gracias al se
ñor presidente.

Tengo muy pocas palabras que decir al Sr. Me
llado. Yo he tenido un amor constante en toda mi 
vida á la monarquía: constantemente he sido mo
nárquico.

ficos de Madrid.

BOTÁNICO Y FLORICULTOR.
En amplia y hermosa calle del barrio de Sa

lamanca llama la atención del transeúnte una 
casa de arquitectura sencilla, aunque de buen 
gusto, donde tiene su residencia cierta persona 
muy conocida y respetada en Madrid.

En sus primeros años se consagró al servicio 
de la patria, recorriendo remotos é interesantes 
países en los buques del Estado: más tarde,—-en 
época ya lejana,—-el marino abandonó su pri
mitiva carrera y dedicóse á estudios de género 
muy distinto, y aun muy opuesto.

En la juventud le habla cautivado la grande
za del mar, sus peligros y sus borrascas: en la 
edad madura le sedujo y le enamoró el espec
táculo del campo, con las maravillas de la crea
ción, con sus variados productos, con sus plan
tas magníficas y sus aromosas flores.

Una muy suave y muy delicada trajo á su 
lado, prodigándola cuidados y ternura; aloján
dola en aquella espaciosa mansion; rodeándola 
de dulces compañeras, que la envolvían en 
perfumes ÿ la rodeaban de encantos.

Elor de estufa ella misma, necesitaba el calor 
de la atmósfera tibia, el aire embalsamado que 
respiraba á todas horas.

Así volvía lentamente la salud, perdida en la

SGCB2021



EL CORREO.—Sábado 26 de Febrero de 18^8?

recobraba la energía y el vi- “ aa.vivia en A 
verdadero centro:—la poesía y el amor.

se penetra en el portal, desde que 
primeros peldaños déla ancha es- 

®^áuteuse los efluvios de las
" gW'deuias y de los jacintos.

flnVfS « Qúe allí es un culto el de las
Hñe asi como los gentiles dedicaban tem

ía ? ^®úus ó á Apolo, el feliz propie-
Wio de aquel edificio lo ha destinado á lo que 

^í^’^ar el lujo de la naturaleza: á lo 
® par dos futidos:—la vista y el oir&tiOa

ciones de paquetes postales, su descarga y al
macenaje en el local destinado al efecto, será 
intervenida y vigilada por las Aduanas en la 
forma debida, confrontándose con las hojas de 
ruta el número de paquetes que constituya la 
expedición.

La apertura de los paquetes se hará precisa
mente á presencia del empleado ó empleados 
de la Aduana designados para hacer el recono
cimiento, sin que en ningún caso se permita 
que dichos paquetes sean abiertos más que por 
los encargados de las agencias ó dependencias 
de las Compañías de ferro-carriles.

El reconocimiento, comprobación de peso y
Miihom 4. i j i marchamo de las mercancías que lo necesiten,

todo, y entremos en el recin- I se verifleará en un solo acto sin interrupción to principal. alguna de tiempo.
gusto y la elegancia de las ha- 1 Tomadas por los empleados de aduanas las 

bítaciones, dirigidos sin duda por indicaeio- .............................
nes femeninas: examinemos luego sus detalles, 
que revelan las afleiones de la dama del gran. 
mundo y del hombre distinguido é inteligente.

Los muebles ricos; los objetos de arte, los ta
pices, los cuadros, alternan con tibores inmen
sos en que se ostentan gigantescas plantas. 
Ato- ®H pequeños búcaros y trasparentes 
cristales, rosas tempranas y claveles prematu
ros, que denuncian la habilidad y la ciencia del 
A«í „ nardos tardíos, cuyo perfume 1 narios, en que se comprenda el grupo de pa-
Íu^t**^ sensación deliciosa, parecida á la vo- | quetes despachados.

La veda. <
En cumplimiento de lo que dispone la vigen- i 

te ley de caza, la veda absoluta de ella queda 
establecida en la época de su reproducción, 
fijada para esta provincia desde el 1.° de Marzo 
hasta igual dia de Setiembre; y con el fin de 
que nadie alegue ignorancia de lo que la ex
presada ley determina, el alcalde primero ha Î 
reproducido en un bando las disposiciones per 
tinentos al caso.

Merced á las gestiones del señor conde de To- 
reno, diputado por Cangas de Tineo, van á ser 
pagadas 113.902 pesetas que importan las ex
propiaciones de fincas por donde ha de pasar 
la carretera entre Rioscuro y Villajer (provin
cias de León y Oviedo), único trayecto que fal
ta para poner en comunicación á dichas pro

notas corres*pondientes’para la extension de los I '^i’^^ias por la parte occidental de Asturias, 
aforos, ó dictados éstos en el acto sobre los re- | Según vemos en los periódicos de Sevilla, sus 
cibos talonarios, serán recogidos los paquetes 1 altezas los duques de Montpensier salieron an- 
y retirados del mostrador de despachos por los i teayer de aquella capital para Villamanrique, 
encargados de las mencionadas Agencias. I residencia de los condes de París.

Al finalizar el despacho de cada expedición I En el mismo tren salieron de Sevilla para 
ó tanda de paquetes postales, y antes de reti- I Riotinto los Sres. Cánovas y Elduayen.

Los agentes de óTdSET^co sorprendieron 
constar en un libro al efecto establecido y con I anteayer una partida de juegos prohibidos en 
referencia a la numeración de los recibos talo- | Gracia. Algunos de los jugadore.s que se encon

traban en el local fueron detenidos y puestos á 
disposición del gobernador de Barcelona.

Ea todas partes se descubren los instintos ac- I LA -GACETA- DE HOT. i El déficit del Congreeo.
ÍhMÍq antiguo marino: su ocupación casi I . — i El déficit existente en la caja del Congreso
umria, su estudio casi único: su afición predo- I periódico oficial publica las resolucionei li* i al posesionarse la actual comisión de gobierno 

guientes: I interior, asciende, según las cuentas presenta-
Ki j cuanto sabe que en cualquier pue- I Hacienda.—Rwl órden habilitando el fielato de I das hasta la fecha, á 355.848‘21 pesetas 
«lo de Europa, en la más distante region del I f «vena para el embarque de mineral de plomo, en I , , , --------------
mundo, se cultiva una flor desconocida ó SÔ 11 di I  Ofvo 4 y, ri-.-*-.— - —I « 4— — Í1-X_   Ï Í-Í Iencontrado una planta nueva, todo lo deia to- ^lampero para I y de su pugilato con el Sr. Romero Robledo,do Ir» K uuov», uuuu IV uejtt, bo i el embarque de maderas del país con documenta- I dice bov F/G/oóo-sn L^^'^^údona,—hasta la bella compañera de I cion de 11 aduana de Avilés. uocumenta . mce noy aó ttioüo.
SI a • á obtener el objeto de I —Otra habilitando el punto de Gnimarán para el I, “Descuartizamiento parlamentario tan estupendo
SUS aspiraciones; á enriquecer su colección con | desembarque y reconocimiento de los materiales !‘es de aquellos de que no hacemos memoria. La mis-
un ejemplar raro é curioso. | coa destino á las obras del muelle que allí se cons- I mayoría sentíase movida á compasión, sobre

Sucesivamente se le encuentra en París, en I , I todo cuando el Sr. Romero se tiró álapiodad,ha-
Lóndres, y sobre todo en Holanda elnaíqdploa I .—Otra declarando subsistente una carga de jus- I ciándose la víctima.tulipanes, donde la florPeStura sé ha^elevado á * ^^'^or del marqués de Pinares. I .El implacable adversario, penetrado de que ha-
la esfera de verdadera i natif Ah ®æ^aho a I Fomento.—Real órden aprobación de la clasifica- I cía una verdadera ejecución demandada por lajus-

Y i ciou de los montos públicos da los partidos judicia- I ticia, no se ablandó, y en la rectificación acabó lo
A uuanao regresa, poseyendo lo que codicia- I les de Cocentaina, Dolores y Villena(Alicante). I q«0 había comenzado en el discurso. Nunca estuvo

oa; trayendo a cambio de considerables sumas I -----—----- o I ®i Sr. Silvela más acerado ni más duro; quizás nun-
el objeto de su larga y costosa viajata, ¡con I at I ®“’®®<'^v?“i^.«elccuente.Eacuaatoásad6sdicha-
que satisfacción sonríe al verlo colocado junto I "" IvlCíW UUaV. i do enemigo, jamás hemos visto un semblante más
á sus otras riquezas! ¡Cómo se enorgullece v I t r-z t r , I r k descompuesto que el suyo. Parecía que es-ufana de ser poseedor de tamaña preciosidad! I Leemos en El Imparcial: I taba algo más que moralmeate ejecutado.»

— I “Las abstenciones más calificadas en la votación I señor marqués de Hazas no formó parte,
Visitemos con él sus jardines y sus estufas- 1 do »yer del Congreso, han sido las de los Sres. Ca- I como por error dijimos anteayer, de la comisión

—oigamos la esplicacion técnica y completa dé I Venancio), Rosoli, Sanchez i de diputados y senadores castellanos que con
cada arbusto, de cada planta, de cada flor:— I Mellado.»__________ 1 ferenciaron con el Sr. Sagasta para rogarle que
admiremos sus especiales conocimientos y su I 1® presidencia del Consejo de ministros I gobierno conceda cierta protección á la pro-
erudicion en la materia, y sigámosle despues á | ha expedido una real órden pidiendo á todos I posición pendiente en el Senado pidiendo que
otros de sus vastos dominios, fuera, aunque no I ministerios una relación de las gracias, ho- i se establezca un recargo sobre los cereales y se- 
lejos, de su morada, donde ha tenido que lie- | Hores, condecoraciones ó empleos otorgados á I millas alimenticias que se iraporten.
var y establecer sus nuevas adquisiciones. | individuos que tengan asiento en la alta Cama- I El señor marqués de Hazas, al contrario, es

No es de extrañar, pues, que el nombre de la I á fin de conocer quiénes de ellos deben ser I partidario de que se rebajen los derechos de 
digna persona de quien se trata suene y flgure I considerados incompatibles con arreglo á la I importación de esos productos, 
honrosamente en todos los certámenes, en to- | Constitución y á las leyes. i Ateneo
moV-nUai^cTaVe «*• »■«'»»» de Bareel.n.. _ Anoche continuó la ¿¡«cisión de ia Memoria
rancia, de su^inteligencia^ de su habilWad 1 . Los que han venido áMadrid traen una expo- I del Sr Figueroa «El régimen parlamentario», 
hayan obtenido numerosos V distinguidos I ®æion hmgida a las Cortes, que abraza los si- I El Sr. Vida pronunció un buen discurso en de-

“.stinguidoa pre- g^entea puntea: tensa de la Memoria que se discute, rectifican.
A él se le deban sin duda Ins adainnína nno I , reglamento para el cumplimiento de la I do el Sr. Maldonado Macanaz.en épocas recientes han hecho entre nosotro^s la 1 los nffios ^Unale^wé segSdad'é^^^^^ I a puesto á la veYta el último libro

botánica y la jardinería; á él también el desar- I JÍn d aXa f«?¿i.A7 máSmn m a a® higiene den- | de nuestro amigo el conocido escritor D. Enri- 
rolloqueha tenido la moda—hoy convertida 1 Ss^esDecialSÆlTd^nd  ̂ I Hue Sepúlveda, titulado La vida en Madrid
en necesidad-de adornar las habitaciones con ?SñorEstablecim^Intí I <1^® 7»-habíamos anunciado. La edi-
macetas, en las que lo mismo brotan y crecen I ® t I hijosisima y la embellecen más de 200
flores delicadas, que arbustos y aun árboles de i I dibujos de Comba y Souto, fotograbados porespeso follaie v de regular altura I Para resolver todas las cuestiones entre el ca- I Laporta.DiKio deílaban7r? d«^ a« a1 pital y el trabajo. Leyes de protección al Tra>
hombre ocupado en tan útiles tareas, y que des- I eoía^ artesan?é^miuSpia?^y° nríí I

núes de haber servido á an naía pn loianoo -pq I ®®ia, artesano é industrial. Y, por último, que I
giones V en mortíferos climas dedica^ anXp^«' I ÿ,.Pa^r®hato para los obreros inválidos por inu- I
fldad áXl. d. m.™ tilizacion ó por ancianidad, favorezca al ver- I
portaucía de la que se puede’ suponed, pues I nuaÍ™ inteligencia y del trabajo ma- I
ejercen saludable influjo en los progresos de la | * ______ ____ i
civilización, y contribuyen mucho á la cultura I . . *hos carlistas. i
de las sociedades y de las naciones. I Las noticias recibidas de Venecia son poco I

Por eso en todas partes se les concede tanta I í®vorables. el grupo de carlistas rebeldes á las 1 
importancia, y por eso también merecen aplau- I iuspiraciones del Sr. Nocedal. i
so y loa. I D. Gárlos parece que ha expresado su disgas- I

Al concluir advierto que olvidé escribir el I queja formulada por los directores de I
nombre de la persona en quien me he ocupado. I periódicos contra Siglo Futuro. I
—Es el Sr. D. Pedro Pastor y Landero. ' I Bn sentir de algunos, esto perjuzga ya la de- I

Asmoueo. i del Pretendiente en la alzada del Sr. Ca- I

TFiFGDAM*® nv ■ a MAivama i SÍ tal acouteciera, 86 cree que en el partido I 
TELEGRAMAS DE LA M4V1TA. carlista se operará una fuerte escisión, púes hay 

Cesa el pánica. elementos decididamente resueltos á no reco-
a - •vi uocer la jefatura del Sr. Nocedal. I® ®®s*u(io el pánico que remaba en I Así lo vemos en vari na enlegaa iesta ciudad á causa de los temblores de tierra. I vemos enjvarios^coiegas. i

Los habitantes vuelven á sus casas, habiendo i E® «1 Círculo Literario. ]
SîSSSSÎÎiîï^pîSSr’^*"’""’* .Con motivo de la velada que se habiaanun-

En Menton se va restableciendo también la con- ®®o®he estaba el Circulo completamente
fianza. I lleno. I

Rumores de crisis I ^1 objeto Único era oir la lectura del drama I
tardo Uciroulaío 01 rumor de y»'

Jadimiaion del ministerio Goblet, y que el señor I o^o^tOi RO el centro del salon se habla colocado I
Freycinet seria encargado de formar el nuevo ga- I tribuna,^desde donde un actor del teatro I
bínete; pero este rumor no se confirma. I he la Comedia, leyó la obra, mereciendo gran- ]

Stanley* i hes aplausos. I
Bruselas 65.—E1 periódico el Moütmienío Geográ- I 

fico anuncia que el célebre explorador Enrique I h'Ouiero Robledo, Siendo saludado I
Stanley, desde su llegada á Zanzíbar, celebró una I P®’’ ^®® Socios con un salva de aplausos, 
conferencia con Tipotip, jefe árabe de Stanley- | El Sr. Zapata, para quien hubo también 
Falls (Gongo superior), quien protestó de su sumí- j aplausos, estuvo en el Círculo á primera hora, 
sion al Estado del Gongo, declarándose dispuesto I pero se retiró al empezar la lectura de su obra, 

la expedición de Stanley hasta Wa- i que terminó despues de las once.
Stanley, Tipotip y otros individuos que formarán mérito°v^ndenX?deîîrïma^®^°

la expedición, se embarcaron ayer en Zanzíbar en I ™®V*® V teuuencias uei urama. 
el vapor Madura, dirigiéndose á Banana. I H®® ^® ^uuos por el Circulo fue al Sr. Az-

Cambio diplomático. I ~ j , , , „
Berll* „qgar. que el Sr. Testo, minis- ®

tro de Alemania en Marruecos, será nombrado con i “Y para que La Epoca no lo eche á mala parte, y 
el mismo cargo carca de la córte pontificia. | hable de elementos políticos que van á ofrecer su

Lo» daños del terremoto. i apoyo à los escritores, le diremo» que el Sr. Ro-
Roma 95.-Las localidades que más desgracias al Glrcu^lo sin que le iu-han sufrido á consecuencia de los terremotos, son 1 derecho, porque es só-

las siguientes, según noticias oficiales: I __________
Bajardo, 800 entre muertos y heridos. i El señor Cánovas en Huelva.
Dionamarina, 250 muertos y heridos. I Llegó allí anteanoche, recibiendo de sus ami-

muchas personas un recibimien- nionacastello, 80 muertos y algunos heridos. +0 muv cariñoso 
Oastellaro, 80 muertos y muchos heridos. I j i j w. ....Todas estas localidades están situadas en Li- I x L®® ñhministradores de las minas de Rio Tin-

gnria.—Fa&ra. 1 to, Sres, Sundhein y Doetchs, le tenian dis
puesto un gran banquete de honor.

Despues ^el banquete, el Sr. Cánovas del 
Castillo recibió á numerosas comisiones de la 
capital y de los pueblos más importantes de la 
provincia, que habían llegado por la mañana y 
pidieron saludarle.

Hoy temprano ha debido hacerse la expedi
ción á las minas de Rio Tinto.

El Sr. Cánovas visitará á Zafra, la población 
de Huelva, el Puerto de la Rábida y otros sitios, 
y el miércoles estará do regreso en Madrid.

EDICION DE LA NOCHE
TELEGRAMAS DE LA TARDE.

Los paquetes postales.
Con motivo de las reclamaciones que se pro

ducen por efecto de retrasos, faltas de conteni
do y extravio de los paquetes postales, la direc
ción de Aduanas publica en la Gaceta de hoy 
una circular dictando algunas prevenciones 
para evitar estos abusos.

En lo sucesivo, y por efecto de las disposicio
nes de esta circular, la llegada de las expedi-

Pormenores horribles.---Socorros
París S'®.—El Gaulois hablando de las desi». 

ocasionadas por los terremotos en Italia 
hasta ahora han si'lo encontrados entre loa a®! 
bros de Dianomarin 700 cádaverea y qua f ?" 
quedan muchos por descubrir. *

Los habitantes campan en las inmediaoin,, pueblo. “'''■"júes
De los 300 ayuntamientos de la Liguria a 

se han sentido los terremotos, hasta ahora 
tienen noticias de 60. “‘o

Roma •©.—El Papa ha dado de su bolsilin 
ticular 10.000 francos para las victimas de 
remotos. t

Roma lO.—Bl rey de Italia ha enviado fin, 
francos con destino á las victimas de los temKi 
de tierra en Italia.

Al mismo tiempo ha escrito una carta dini-, 
que sentía en extremo que la crisis ministeris 
obligue á permanecer en Roma, pero que tan^ 

pueda visitará los pueblos que 
sufrido por efecto de los terremotos.

En el Afghaulstam.
Calcutta 96 —Se han tomado todas las uifiñ' 

necesarias para el servicio de víveres y trasnnw 
con objeto de poder concentrar fuerzas conaiíw' 
bles sobre ia frontera del Afghanistan. W

Esto hecho ha llamado vivamente la atencinJ 
Los aprestos militares no cesan en la India . ‘ 

las eventualidades de una guerra.
La dinamita.

Marsella 96.—Esta mañana se ha encontn^ÈÈ 
un cartucho de dinamita cerca de uno de los 
teles de esta ciudad.

Por fortuna no llegó á reventar por haberssJm 
tinguido la mecha.

Lyon »6.—Dentro de la catedral de esta citJS 
ha sido encontrada hoy una bomba que condaB 
una materia explosiva.

Si hubiese reventado, las desgracias huhitW 
sido de consideración.

El cardenal Jacobini. L;
Ron»» 96,—El cardenal Jacobini, seeretaritO 

Estado de bu Santidad, está agonizando. |k
El Papa le ha enviado la bendición apostólic»^ 

Candidaturas socialistas.
París 9®.—De los cálculos que se han hechiK 

deduce que han votado á favor de los candidBf 
socialistas en Alemania más de un millón cienS 
electores.

Se cita este como una prueba del espantoso;® 
gres o que las ideas socialistas han tenido en 
imperio, de pocos años á esta parte, á pesar de^M 
medidas represivas de toda clase adoptadas ccB 
gebierno.—Fatra.

Palermo «6.—No es cierta la noticia dadjB 
algunos periódicos extranjeros de que el Etna^B 
en erupción.

Viena 96.—El archiduque Rodolfo irá áfigB 
para felicitar al emperador Guillermo con moH 
de su cumpleaños.—Faóra, H

s Si ü A® o.

Abierta 1b sesión de hoy 26 & las dos y cuan 
y cinco minutos de la tarde, bajo la presideacii 
señor marqués de la Habana, léese y apruels 
acta de la anterior y se dá cuenta del desp&chi 
diñarlo.

(Poca animación en bancos y tribunas. I 
banco azul el ministro de Fomento.)

Ruegos y preguntas.
El Sr. Escudero presenta una exposiciónpil 

do que se apruebe el proyecto de ley organÚ! 
la carrera de secretarios de ayuntamientos. iW

El Sr. Rojo Arias pide que se le reserve o! 
de la palabra para cuando esté presente 
micistro de Gracia y Justicia. 9^

Espana y Portugal.
Lisboa 95.—Las Novedades, órgano ministerial, 

aegura hoy qué no se hallan pendientes ni en vía 
de establecimiento negociaciones de ninguna clase 
^caminadas á una liga aduanera entre España v 
Portugal.

Añade que el gobierno portugúes, en todo caso, 
procurará siempre conciliar la conveniencia del 
comercio y de la industria nacionales con la cor
dialidad que existo entre ambos países de la Pe
nínsula.

La Hacienda francesa.
París 96.—Senado.—Sesión do la noche última. 

—Se aprueba el presupuesto do ingresos con algu
nas modificaciones pedidas por la comisión al pro
yecto votado por la Cámara.

La totalidad de los presupuestos es aprobada 
despues.

Referencias de un discurso.
París 95.—Se ha recibido el texto del impor

te discurso pronunciado en la Cámara de diputados 
de Austria por el ministro de la defensa del país.

La monarquía austro-húngara—dijo—no tiene 
miras ambiciosas. Quiere la paz, y para ponerla á 
cubierto, trata de procurarse la fuerza necesaria.

Esto no obstante, terminó con estas palabras: 
“En Austria todo el mundo está dispuesto á cum

plir sus deberes para con la pátria.»
La escuadra española.

Roma 95 (noche).—El ministro de España cerca 
de. Quirinal, conde de Rascon, acompañado del 
agregado militar de la legación, ha marchado á 
Nápoles con objeto de visitar la escuadra espa
ñola.

Varios oficiales de esta han venido á Roma á visi
tar la ciudad.

La escuadra saldrá con rumbo á Palermo dentro 
do pocos días.

Ho hay crisis.
París 96.—Los periódicos republicanos mode

rados exhortan á la Gámara que procure evitar todo 
conflicto parlamentario en las actuales circunstan
cias y acepte las reformas introducidas en los pre
supuestos por el Senado.

Carecen en absoluto de fundamento los rumores 
de crisis ministerial que circularon ayer.

Todos los individuos del gabinete están persua
didos de la necesidad de prescindir de difarencias 
de escuela en ciertas cuestiones económicas, ante 
el estado general de la política.

Inglaterra y Portugal.
Londres 16,-El Times publica hoy un artículo 

censurando con bastante acritud la conducta de 
Portugal contra Zanzíbar.

El Times termina amenazando á Portugal con la 
intervención de Inglaterra.

Artículo pesimista.
Londres 96.—El Times publica un artículo muy 

pesimista sobre la situación general de Europa.
Dice que el peligro de guerra está más bien en 

las orillas del Danubio que en las del Rhin.
Pánico en HIza.

Hiza 96.—Continúa la emigración.
Los extranjeros que han abandonado esta ciudad 

pasan ya de 11.000.
Ayer se sintieron tres temblores de tierra, pero 

por fortuna de poca intensidad.

El Sr. Oiiva pide catos y autecadentes á/íc^R 
nisfcros para disonrir eon pArfe'Sto conociáeSá^^B 
proyecto relativo á la Compañía Trasatlántic8.^H

El Sr. Rojo Arías, despues de decir quesul^H 
volencia para con e¡ gobierno llega hasta elpu^H 
de desear convertirla en adhesion incondiaoH 
si no fuese porque estos deseos de ingresar eBu 
mayoría liberal están dificultados de realizaci^B 
por oí hecho do no ver al gobierno marchar apflv 
en el camino de las reformas prometidas, desfaB 
de esto, pregunta al señor ministro de Glraci®^ 
Justicia si los dias do suspension impuestos^^ 
arreglo à la base 9.®' antigua ya aprobada,!®^ 
prensa periódica se han de contar con arregloiB 
periodicidad do la hoja periódica castigada coiB 
supresión, ó se ha de contar con arreglo á losísB 
naturales.

El señor.ministro de Gracia y Justicia: h& W 
ve peroración del Sr. Rojo Arias tiene dos part^ 
un preámbulo y una pregunta, y voy & conte» 
las dos. ■

Dice S. S. que tieno deseos de ingresar entO 
mayoría, y que no lo hace porque el gobiernen» 
cha despacio en el camino da las reformas. P;® 
Sr. Rojo Arias, más vale marchar despacio y bw 
que á prisa y mal; más vale marchar en firmoÍE 
marchar á tropezones. Por lo demás, esta inayt® 
recibiría en su seno al Sr. Rojo Arias con 
tisfaccion.

Con respecto á la pregunta, yo no tuve en 0®^' 
ta, al redactar la base á que se ha aludido, íj; 
que ja prensa periódica diaria; pero la comisiot-r 
Códigos queda en libertad de redactar loi®' 
base contiene, con la extension que estime con’ 
niente.

El Sr. Rojo Arias cree que el ministro ha®®' 
cretado poco su contestación, y afirma que olí' 
digo va á salir con excesivo espíritu conservad®

El señor ministro de Gracia y Justicia dicef;. 
la suspension de un periódico debe verificarse^: 
permitiendo que aparezca un número de w, 
igual r1 número de dias porque se ha decretal®» 
suspension. ■

Añade que demostrará en ocasión oportuna^W 
la Monarquía se muestra en el proyecto del CB 
go más generosa que ninguna República da B«| 
pa y América. i

El señor ministro de Fomento contesta «Btisífl 
toriamente las preguntas que ayer le hizo el si'll 
Paz y Graells. I

Interpelación sobre instrucción public*' I 
El señor Magaz explana su interpelación a"’! 

ciada. I
Empieza diciendo que uno de los ramos de 

ministraciou pública en los cuales más perjí"®! 
ha hecho el despotismo ministerial de que frect^ 
temente se ha quejado el orador, es el ramo de''l 
truccion pública. 1

Dice que no asusta á los conservadores 1» h®! 
tad do enseñanza, sino los desórdenes do 0S* 1 
bertad. .1

Examina y critica detenidamente el decret®^,| 
dado en 1868 por el Sr. Ruiz Zorrilla decUf’^l 
libre la enseñanza, en el cual, entre otros ctro^jf 
absurdos, se consigna que no es preciso asís’®' 
clase para aprobar las asignaturas.

Con ese decreto-ley se daba el escandaloso “t' 
de que los alumnos terminaran una carrer* 
pocos meses de haberla comenzado, y co® ¿ 
decreto-ley se pudieron cometer delitos 
Código castiga. Del mismo modo que del •D'Uji' 
hace el exámen crítico de todos los demás 
de enseñanza, fijándose principalmente en 
dieron loa señores marqués de Sardoal y 
Ríos, de los cuales decretos, dice que son t*A¡¡ 
biguos y oscuros que cada una de sus dispo* ¡í 
nes, como cada una de las reales órdenes ji 
dictado para aclarar un sentido, necosit*® 
otra real órden que las aclarara à todas. _ ¿jl'

Como consecuencia de otras consideración®"' 
que goza por las vigentes disposiciones 
señanza tales ventajas el estudiante de ení®**^
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libre en relación al estudiantó de enseñausa oHcial, 
querdentro de poco, y á m'sdida que Píi Vaya g uie- 
raliza.'ido el ooi.i.'ffjijjiür to ds e.tas v • .i’. j a, no 
quedará un . 8h.i'Ji>\tw qvi.g hagj. m.uífUii. oficial 
lie suí (’.studios, Cj . ííi cUa’. /O irrogaran notables 
porjaicios a. Eí^tado.

Termina aeonsi-j.» ido al ministro de Fomento 
que demue.ytrc valor Ri’.ico roinpioudo ro '. la tra 
dicio...

t-íí^r I 1 U ir, i t3J ;i >1 - CÍO ..
ÓRDEN DEL DIA.

Código peu al.
Abierta discusión sobre la base 15 nuevamente 

redactada,
El Sr. Abarzuza, ea breves y elocuentes pala

bras, se feiioita de haber llegado los representantes 
genuinos de la democracia y do la libertad á un 
acuerdo con el gobierno ea punto tan importante, 
cr.mo la libre investigación y propaganda, habien
do quedado suprimidos, según la base, loa delitos 
facticios y los delitos de opinion.

Termina reconociendo que el espíritu liberal que 
lleva al proyecto del Código la base referida, es 
una garfil u. tí o. de que en la segunda instancia y en 
el fallo definitivo á que el proyecto se someterá 
conservará el mismo carácter que hoy tiene.

El Sr. SiH’ela explica la presencia de su firma en 
la base, diciendo primero que aunque no considera 
la base inmejorable, tampoco la considera, mala ni 
contraria à lo que su conciencia cree sobro la li
bertad de las ideas, y seguado, porque no estando 
presente otros iadivíduo« de la comisión, hacia 
falta su firma para quo el proyecto siga su trami
tación.

El señor marq'iés de Holins,ea nombre do la mi
nori», conservadora, dice que so votará la base, paro 
no 61 discurso dal Sr. Abarzuza.

(^Bl Sr. Aóórziue: Ni el discurso del señor marqués 
fie Molina.)

Es decir, que la minoría conservadora lo votó 
por no ser obstruccionista, y porque en realidad 
nada hay en la base que cofftradi.ga la doctrina del 
partido conservador.

Invita al ministro de Gracia y Justicia á que es- 
p ique ol alcance de la base.

Ei señor ministro do Gracia y Justicia mani
fiesta que la base en realidad no dice nada que no 
esté ya consignado, más ó monos espresamenta en 
otras bases del proyecto.

La baso quedó aprobada, como asimismo lo fue
ron sin debate en votación ordinaria los artículos 
restantes del proyecto.

La votación definitiva de esto proyecto so señala 
para el lunes próximo.

El soñor Presidente: No estando presento la co
misión que entiende en los demás proyectos seña
lados en la órden dol dia, se levanta la sosion.

Eran las cinco menos cuarto.

r©I®<GÎKE®®.

Abierta la seaion de hoy 26, á las tres raéaos 
cuarto, bajo la presidencia del Sr. Oapdepon, léese 
y es aprobada el acta de la anterior y se dá cuenta 
del despacho ordinario.

Los Sres. Gamazo, Cañamaque y San Juan piden 
que consten sus votos con la mayoría en. la vota
ción de ayer, y el Sr. Villalva Herváa con la mi
noría.

Los Sres. Ibarra, Martínez Luna y Gode presen
tan y apoyan proposiciones de carácter local.

lao de Gracia.
El señor ministro de la Gobernación lee nn te

legrama del gobernador de Barcelona, Sr. Antunez, 
acerca del hecho denunciado ayer por oí Sr. Rome
ro Robledo, ocurrido en Gracia el día 22.

El señor Perojo retira un dictámen de la comi- 
»ion de actas.

CncatioH económica.
El señor ministro de Hacienda manifiesta que 

está dispuesto á contestar en el acto á la interpela
ción del señor Laserna referente á embargos por 
contribuciones.

El señor Laserna explana su interpelación.
Comienza manifestando que nunca ha tratado 

estas cuestiones, y que deja á un lado la cuestión 
política, para tratar únicamente la económica, obli
gado por los clamores de los pueblos y aun de pro
vincias enteras, que se quejan de la Hacienda por 
embargos hechos á consecuencia de no poder pa
gar crecidos tributos.

Añade que de los datos oficiales se desprende que 
hay 150.000 fincas embargadas.

Esto se podia remediar, á juicio del orador, ata
cando con mano fuerte las ocultaciones, pues sabe 
de un pueblo amillarado con 50 hectáreas de oliva
res que tiene 7G0.

Laméntase de que en Madrid no exista amillara- 
miento, y entiendo que 80 debe hacer un catastro 
que dé beneficiosos resultados.
_ Ocúpase despue-s de la cuestión de consumos, se
ñalando algunas deficiencias.

El señor ministro de Hacienda dedica los pri
meros párrafos de su discurso à encarecer la im
portancia de las cuestiones económicas, que de dia 
en dia interesan más al pais.

Estima que las afirmaciones del Sr. Laserna no 
significan otra cosa que una exposición de las que
jas de los pueblos, sin que se mezclen para nada 
en ello las luchas dolos partidos. De tal suerte, 
que yo creo que sus observaciones han sido escu- 
chp.das con el mismo interés por todos loa lados do 
la Cámara, y todos ellos habrán comprendido que 
los remedios propuestos no son dables á un minis
tro de Hacienda determinado, porque en estas 
cuestiones económicas no se puede improvisar, y 
todo hade haoarse por los gobiernos sucesivos, 
merced á una gran constancia.

Entrando en consideraciones de carácter técnico, 
demuestra que la situación económica de los pue
blos la ha tenido tan en cuenta, que en los presu
puestos que dentro de pocos dias leerá, traerá tam
bién un proyecto de ley relativo á los débitos de 
los pueblos, señalando plazos para que puedan pa
gar sus atrasos con la mayor ventaja para todos.

Afirma que no es España la nación que más paga 
en concepto de contribución territorial, citando á 
Italia, en donde hubo un tiempo da déficit para to
dos los ingresos, y se tuvo que recurrir á los ex
traordinarios.

Insiste en que las reformas en Hacienda hay que 
hacerlas paulatinamente, y por eso declara que las 
modificaciones que presentará à las Córtes referen
tes á la contribución, territorial se limitarán á se
pararla en tres clases: cultivo, ganadería y urbana, 
sin ir más allá, al ménos por este año, pues repite 
que en Hacienda las reformas han de ser tan lentas 
como seguras.

Manifiesta también que sobre la cuestión del ca
tastro presentará un proyecto de ley, para cue la 
reforma se haga antes de 1888.

Acerca de los consumos, dice que no ha hecho 
atteracion alguna por estar un proyecto pendiente 
de discusión en la Cámara, y que cuando se discu
ta, so harán las altersciones que estime oportunas

Respecto á la estadística, entiendo que es asuntó 
propio del ministerio de Fomento, de acuerdo con 
el Consejo de Estado.

El señor Laserna consume otro turno, amplian
do los argumentos del primer discurso.

El señor ministro de Hacienda rectifica breve
mente, y el Congreso pasa á otro asunto.

Consumos.

Tampoco hoy los periódicos de Barcelona, ni 
los liberales ni ios conservadores, dicen una pa
labra de la mascarada de Gracia, á que se refi
rió ayer el Sr Romero Robledo en su discurso.

Para informarse, sin embargo, de lo que haya 
ocurrido, el ministro de la Gobernación pidió 
anoche noticias al gobernador de Barcelona.

Según noticias telegráficas recibidas en el 
ministerio de Estado, las familias españolas que 
residen actualmente en Niza no han sufrido 
ninguna desgracia en la catástrofe ocurrida en 
aquella población.

Nuestro muy estimado amigo el embajador 
de España en París saldrá mañana para la ca
pital de Francia.

El Sr. Rojo Arias, sócio fundador del Círculo 
Artístico literario, ha dirigido una carta á la 
junta directiva de dicho Círculo, suplicándola 
que le den de baja en la lista de sócios.

El vapor de guerra Vulcano ha salido hoy 
de Tenerife para Rio de Oro conduciendo ví
veres para aquellas factorías.

En el ayuntamiento se ha reunido esta tarde 
la comisión de Hacienda.

La junta municipal celebrará sesión el lunes, 
para discutir los presupuestos generales del 
municipio.

Esta noche sale con dirección á Cádiz, embar
cándose allí con rumbo á Puerto Rico, á fin de 
encargarse de aquella capitanía general, para 
la que recientemente ha sido nombrado, el ge
neral Sr. Palacios.

Se han adherido hoy á la votación de ayer 
de Ja mayoría del Congreso, los Sres. Cañama- 
que, Sanchez Mira, Gonzalez Dueñas, San Juan, 
Ribot y Gamazo (D. Trifino).

Por jubíiacion del Sr. Michelena, ha sido 
nombrado ministro del Tribunal de Cuentas 
nuestro estimado amigo el diputado de la ma
yoría D. José Gonzalez Blanco.

Sr. Mompeon esplana su interpelación anun- 
ci^a sobre esta materia.

®O°^Í®®ZO8 de su discurso á hacer una 
In los pueblos, y señalar las ventajas que 

de consumos dá á las clases aristo- 
raucas contra las populares.
blos^cS?” de esto, dijo que los ricos de los pue- 
loÍwW ciudades que con todos

modernos, son verdaderas Jan- 
J comparadas con las tristezas de los pueblos.

Huelgas en Cataluña.
Sr. Director de El Cobrko.

Barcelona 26 (2,30 t.)—Continúa la- huelga 
en la fábrica La España Industrial de Sans. 
Los dueños parecen decididos á cerrarla por 
completo, si antes del 5 de Marzo no resulta 
acuerdo con los operarios: en este caso los ope
rarios sin trabajo se elevarán á 2.000. Conti
núan, sin embargo, gestiones conciliadoras, 
por parte del ayuntamiento, y del Centro in
dustrial.—Cabañero.

El Sr. Maluquer y Salvador dió anoche una 
conferencia pública en la Real Academia de 
•Turisprudencia sobre el siguiente tema: «Exa
men de la teoría positivista acerca de los me
dios preventivos de la criminalidad.» Con este 
motivo adujo gran número de observaciones, 
deducidas de los últimos trabajos de los crimi
nalistas italianos y de las estadísticas judi
ciales.

A la vez que expuso ios distintos medios pro
puestos, especialmente acerca de las condicio
nes climatológicas, el alcoholismo, el problema 

i social, la forma de gobierno y la intimidación

g i.'lameute el orador se enfr.isea en todo gé- 
noro d i o.-uíslderaciones de distinto orden, hablaa- 
1Ï' y de ¡o humano, por lo cuales

' d’tóreotes veces *1 órdra por el señor pre- 
s.d.-nte (Martos).

Dijo que los soldados que salea de los cuarteles, 
más que à los revolucionarios, obedecen á la voz 
de «US faff!il i as.

(El señor presidente 5 a aa a’ órden al orador.)
Dec.ar* que no o.s partidario do. sufragio Uni

versal. ®
El señor Presidente: S. 3. compr-nderá que esto 

no^es pertinente al asunt o que se debato. i
El Sr. Mouipeoii califica de trop nía lo de las de 

besas boyales.
El señor Presidente: Llamo á S. S. la atención 

sobre el calificativo.
El Sr^ Mompeon: Bueno, temeridad.
El señor Presidente: Pase por temeridad. (Ri

sas.)
El Sr. Mompeon continúa su pintoresco diseur- \ 

so, que la Cámara escucha riéndose sin cesar.
Censara la facilidad con que se fabrican aquí fór

mulas políticas; merced á estas fórmulas-dice— 
pueden figurar juntos en un gobierno los señorea 
Pidal y Silvela; fusionarse los Sres. López Do
minguez y Romero Robledo, y que nosotros tenga
mos la honra de vernos presididos por el Sr. Mar- 
toa. (Risas.)

Indica que no es ¡partidario de la benevolencia 
de los posibilistas, y también censuró el indulto de 
Vilkcampa.

Por esta camino sigue separándose más y más 
del objeto de su interpelación, menudeando las 
llamadas al órden de la presidencia.

Por último, el Sr. Mompeon termina su discurso 
abogando por una ley de consumos más ventajosa 
para los pobres y ménos contemplativa para los 
ricos, y por una ley de inamoviliUad de empleados 
más ámplia que la anunciada.

Declara también que él difiere de los republica
nos, ea que entiende que ante todo v sobre todo 
debe atenderse á las reformas económicas, antes 
que á las políticas.

Ei señor ministro de Hacienda: Tongo que opo
ner en nombre del gobierno una protesta enérgica, 
frente á ciertas palabras que sin duda en el calor 
de su discurso, ha pronunciado el Sr. Mompeon. 
(Aprobación).

En cuanto á la nota de inmoralidad que 8. S. ha 
lanzado sobre los empleados de Hac enda, yo debo 
protestar también como jefe que soy de eso depar
tamento, y asegurar á S. S., que aparte de alguno 
que pueda censurársele por su conducta, cosa que 
sucede en todas las sociedades, la mayoría, la ge
neralidad de esos empleados, cumplen sus deberes 
en la forma á que están obligados.

Por último, en lo que so refiere á las relaciones 
de esto gobierno con los partidos republicanos, yo 
debo decir al Sr. Mompeon, que este gobierno, an
tes de subir al poder y despues de estar en él, ha 
declsrado que no existan partidos legales é ilegales 
y constante con sus ideas y con su programa, res
petará y amparará en su derecho á esos partidos, 
mientras no cometan actos penados por las leyes, 
que entonces sabrá también hacerlas cumplir. (Muy 
bien).

Ei. Sr. Alvarado renuncia á la palabra y se pasa 
á otro asunto.

El Sr. Gonzalez (D. Alfonso) pide al ministro de 
Gracia y Justicia que traiga todas las disposicio
nes ministeriales dictadas desde 1875 con motivo 
de las asociaciones religiosas.

El Sr. Slartincz Ascnjo pido algunos datos al 
señor ministro de Hacienda sobre un expediente de 
Moteagudo (Soria.)

El señor ministro de Hacleuda ofrece remitirlos 
y contestar á la interpelación que le tiene anun
ciada.

ÓRDKN DEL DIA.

Sin discusión se aprueban los dictámenes sobre 
las actas de Manresa y Sueca, proclamándose dipu
tados á los Sres. Toda y Oapdepon.

Se aprueban definitivamente varios proyectos de 
ley, y so levanta la sesión á las siete.

producida por la pena, examinó la importancia 
é ineficacia de dichos sosUtutivi penali, termi
nando con el juicio crítico de las teorías de la , 
nueva escuela acerca de esta materia. :

Al concluir su discurso, fué muy felicitado', s
Se ha dispuesto que el intendente de Marina í 

de Ferrol, D. Rafael Martínez Llescas, cese en. ¡ 
aquel destino y desempeñe en eáta córte una * 
comisión.

Oposleíon**» del íiitngervaterfo.
Con un lleno completo han tenido lugar esta 

tarde en el salon grande del Conservatorio los 
ejercicios para la designación dé una de las 
tres señoritas, primeros premios decanto, que 
aspiran á debutar esta temporada en el teatro 
R-eal.

Componían el tribunal los Sres. Vazquez, 
Martin, Hernando, Monasterio, Zubiaurre, Man- 1 
cinelli y Perez.

Sorteados los nombres de las opositoras, tocó 
actuar primero á la señorita Guidotti, cuya pro
digiosa hermosura causó agradable impresión 
en el público que saludó su aparición con una 
nutrida salva de aplausos.

Con mímica expresiva y naturalmente dis
tinguida, cantó el ária del cuarto acto de Gio
conda.

Despues la señorita Petrolani cantó el rondó 
final de Lucrecia, y por último, la señorita Li- 
zárraga el ária de Luisa Miller.

Enel segundo ejercicio la señorita Guidotti 
dijo muy bien el ária de las joyas de Fausto; 
despues la señorita Petrolani el ária del Tro
vador, y la señorita Lizárraga, más afortunada 
en este segundo ejercicio que en el primero, 
cantó también el ária de las joyas.

Las tres señoritas han sido muy aplaudidas.
Es discipula de canto la primera, del Sr. In- 

cenga; la segunda, del Sr. Puig, y la tercera lo 
ha sido algún tiempo del Sr. ineenga, y todas 
han estudiado declamación con el Sr. Saper, 
director de escena del teatro Real.

Terminado el acto, el tribunal quedóse deli
berando en el local.

BAL41ÍCE DEL 014.

En primer término, se han oido los comenta
rios obligados sobre la sesión de ayer; vinién
dose en conclusion á reconocer que la cuestión 
suscitada no tuvo jamás la gravedad, en el ór- 
den del derecho ni de la tendencia política, que 
algunos le han atribuido.

A parte de las razones alegadas, hay un ar
gumento de autoridad que todos tienen que re ■ 
conocer; y es que han estimado legítima la 
medida tomada, desde los conservadores, á los 
demócratas más autorizados; y que los mismos 
republicanos historicos no habrán visto atenta
do alguno á la libertad, cuando todos sin ex
cepción resolvieron no votar contra el gobier
no; quedándose solos, en su campaña hostil, re
formistas y republicanos progresistas.

Aparte de esto, se ha notado hoy en el seno 
de la mayoría la mayor satisfacción por la acti
tud resuelta y elevada del Sr. Montero Ríos.

En otro lugar consignamos la extrañeza que 
nos ha producido ver que nada hayan dicho, ni 
digan hoy, los periódicos de Barcelona, incluso I 
los conservadores, siempre dispuestos á censu i 
rar al partido liberal, del hecho que ayer de- ; 
nuDció el Sr.. Romero Robledo, y que supuso 
ocurrió en Gracia, el martes ó miércoles de Car
naval.

Sobre el particular, el señor ministro de la 
Gobernación ha recibido este telegrama (leído 
hoy en el Congreso), contestación á un despa
cho urgente que anoche expidió al goberna
dor de Barcelona.

El telegrama del Sr. Antunez, dice así:
“No tengo la menor noticia de que se haya paro

diado en Gracia la muerte de D. Alfonso XII, ni la 
Guardia civil, ni 1* policía, ni el alcalde, ni la 
prensa, ni los particulares, ni nadie, me ha dado 
cuenta de semejante cosa. V. E., que me conoce, 
sabe que yo no hubiera tolerado un momento se
mejante desman, y que lo hubiera reprimido ó cas
tigado con ejemplar severidad. Jamás ha estado 
más respetada la dinastía y la forma de gobierno 
en esta provincia que lo está ea la actualidad; la 
prensa y las reuniones públicas no me permitirán 
mentir. El Carnaval se ha deslizado aquí en la más 
absoluta tranquilidad, y es tal el sacudimiento que 
me ha producido la noticia de lo ocurrido en el 
Parlamento con relación al pueblo de Gracia, que 
voy personalmente á comenzar ea el acto una in
formación para averiguar lo que haya de cierto en 
esa inesperada denuncia.„

En el Senado, ha terminado hoy la discusión 
de bases del Código penal; quedando pendien
te para pasado mañana la interpelación del se
ñor Magaz, sobre libertad de enseñanza.

Los pormenores, pueden verse en el lugar 
correspondiente.

En el Congreso se han discutido razonada
mente y con elevación, asuntos de Hacienda, 
por los Sres. Laserna y Puigcerver; y luego el 
Sr. Mompeon, con pretexto de los consumos, 
ha hecho un discurso bastante singular y lleno 
de exageraciones, que han corregido discre
tamente, el presidente de la Cámara y el se
ñor ministro de Hacienda.

Véase el Extracto.

Por haber pedido los conservadores mayor 
espacio para el estudio del proyecto de asocia
ciones, no creemos que principie el martes, 
como se habia dicho, la discusión de este pro
yecto.

El voto particular de D. Alfonso Gonzalez ha 
quedado hoy sobre la mesa, y en él se repro
duce el artículo del primitivo proyecto supri
mido por la comisión, merced al cual, ciertas 
asociaciones (los jesuítas y la Internacional) 
podían ser suspendidas por providencia gu
bernativa, dando cuenta á las Córtes.

Fundándose en que la internacional no tiene 
existencia legal y que sus actos caen bajo el 
Código penal, y en que los jesuítas pueden 
existir con arreglo á las condiciones de derecho 
establecidas para las demás asociaciones, la 
comisión ha suprimido el referido artículo, y 
de aquí la disidencia y el motivo del voto par
ticular.

Del extranjero, vuelven á marcar noticias 
pesimistas los periódicos ingleses, señalando 
ahora las causas de alarma en los intereses que 
dividen á Rusia y á Austria.

Los valores, sin embargo, venían esta tarde 
á primera hora bastante sostenidos.

Nada más de notable.
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Reaámeit.
Continúan pedidos los fondos.
TJn cuartillo por ciento h&n subido los cambios 

con relación á los tipos que ayer quedaron como 
corrientes.

Además de los mejores cambios do las Bolsas 
extranjeras que ha comunicado el telégrafo, influ
ye también «n la contratación ol podido que se 
viens .haciendo de papel do fecha comprado en vo
luntad para liquidar al dia siguiente las opera
ciones.

El 4 por 100 interior al contado, despues dejos 
cambios prooedontos 63'45 y 65, ha dado principio 
á 63'90, siguiendo á 64 por 100 y terminando à 63'95^.

A fin de mes se ba publioaao esta renta á 63'85 
como cambio precedente, y despues desde 63'€^ á 
63'80, que es como queda ai dar fin la contratación 
oficial.

A fin del próximo, desde 63'75 en órden ascen
dente hasta 64 por 100.

El 4 por 100 exterior, de 64'10 á 64'30 en opera
ciones de partida.

En títulos pequeños, à 65 por 100 y 64'50.
Ei 4 por 100 amortizable, à 80'50 y 40.
Sin cotizarse los billetes hipotecarios de 1880.
Los de 1886, á 91'95 y 92 por 100 como cambios 

precedentes, y en la contratación de esta tarde á 
92'25, 35 y 30.

Las cédulas al 5 por 100 del Banco Hipotecario, á 
101'35 y 25.

Las acciones del Banco de España, á 377 por 100
Holsin.

A las cinco.—4 por 100 interior fin de mes, 63'50 
i fin del próximo, 63'70 papel.
1 Cíimbios flojos.

’Temperatura.
La ta-fiaperainra ¿e hoy ea Madrid, & i» «ombra, 

segna oliearvacioao» da lo» ópticos Bros. Aram- 
baro Hema-iios (call» do’PHxfcipe, 12), ha sido la 

I gi guíente:
I A ÏSS ocho de la 6^ sobre 0.
I A las doce de la raiama, 15“ sobiH.'» 0.
I A las cuatro de is. tardo, 14° sobro0.
I La máxima fué 17° sobre 0.
I La minixaft, 2 sobre 0°.
I Sil havómotro ¡esvare» 711 miHvaotros, Buen tiempo 
I con tendencia á tiempo variable.

Sanio de ma?')ana,—Domingo I de Ctinresma,—San Bal
domcro, confesor; San Lázaro y San Basilio.

Se gana cl Jubileo de Cuarenta. Horas on ia igle
sia de la Concepcion Jerónima, donde por la ma
ñana habrá misa mayor, y por la tarde, preces y re
serva.

En la Catedral habrá misa mayor á las nuevo, 
predicando el señor Lectoral.

En San Cines habrá misa mayor á las diez, y al 
anochecer ejercicios piadosos con sermón que pre
dicará el señor cura.

En Santa Maria habrá misa mayor predicando el 
Sr. Muñoz.

En San José idem, D. Antonio Chacon.
En San Antonio del Prado idem, el Sr. Gara- 

mendi.
En Santo Domingo el Real idem, un padre do

minico.
En las Peñuelas idem, el señor cura.
En San Millan idem, el señor cura.
En el Caballero de Gracia idem, el Sr. Oliver.
En Santiago idem, el señor cura.
En San Jerónimo idem, D. Andrés García.
En San Sebastian idem, el señor cura; al anoche

cer esplicará la doctrina dicho señor.
En Jesús Nazareno habrá ejercicios piadosos al 

anochecer, con sermon que dirá el señor rector.
En San Ignacio habrá ejercicios piadosos al ano

checer.
En el oratorio del Olivar habrá también ejerci

cios piadosos.
En la V. O. T. do San Eranciseo idem.
Visifa de la. Cárte de María.—Nuestra Señora del 

Socorro en San Milian ó la do los Temporales en 
San Ildefonso.

Real.—De 12 1[2 do la noche á 6 de la mañana.— 
Gran baile de Piñata.

Espanel.—134 de abono.—T. 2." par.—5." série.
—A l%s 8 1t2.—til conde Lotario.—Sullivan.—Sainete.

A las 41{2.—Trata de blancos.—Sainete.
Príncipe Alfonso.—Sociedad de Conciertos do 

Madrid—A las 2.—Primor concierto bajo la direc
ción del maestro Sr. Breton.

Princesa.—22.® de abono.—T. 1.” par.—A lai 
8 1}2.—Vivir en grande.—E£ marqués del Pimentón.—■ 
Intermedios por el sexteto.

A las 4 1{2.—T. S.” entero.—Un sarao.—Las mujeres 
que matan—Intermedio mimico-incorpóreo.'—Pasa
je lírico (estudiantina).

Apolo.—A las 8 íjv..—La gran vía.—-A las 9 0{4.-- 
Cádiz-—A las 10 Segundo acto.-—A las 11 Ijl. 
— La gran via.

A las 4 1{2.—Cádiz.'—La gran via.
Gonsedla.—No hay función.
Lara.—T. 1,® par.—A Us 81(2.—La Valverde.<-^A. 

las 9 lf2.—La alcaldesa.—^ las 10 1t2.—'Aeompaiio á V. 
en el sentimiento—A las 11 lí4.—La lista grande.

A las 4 1{2.—T. 2.® impar.—Ei indiano.—Dos cata
clismos.—¿í^uiere V. comer con nosotros?—Pepa la fres
cachona ó el colegial desenvuelto.

Variedades,—A las 8 112.—El cuento del año.—A 
las 9 1(2.—Madrid en el año 2000.—A las 10 112.— 
Segundo acto.—A las 11 Ít4.—La fiesta de Villa-rara.

A las 4112.—El cuento del año.—Madrid en el año2000. 
—Entre dos fuegos.

Eslava,—T. 1.® impar.—A las 8 l'fa.—La fiesta de 
la gran via.—A las 9 ija.—Las criadas.—A las 10 l'[2.— 
E£ teatro nuevo.—A las 11114.—La fiesta de la gran via. 

Alas 4 112.—El figón de las desdichas—las criadas.
—La fiesta de la gran via.—Va pareció r quelle,

Martin.—A las 8 112. ~ El novio de doña Inés.—A 
las 9 114.—Los carboneros,—A las 10.—Música clásica. 
—A las 11.—Como se empieza.

A las 4112.—Guzman ei Bne.no.—Sainete.
Circe de Price,—A h a 8112.—Adriana Angot.
A las 4112.—La reina de Córcega.—Arturo di Fuen- 

carrali.

Isapresta de El Ooaaxo, á enzgo de F. FemeBde* 
San GrTcÿorio, 8
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pREBAJAS considerables!
H

EN LOS GRANDES ALMACENES DE

LA ISLA DE chía
I MONTERA, 18 --MADRID.-MONTERA, i8
-4 xuillones tenemos hoy de ricos géneros para señoras, hombres y niños, y puestos & la venta para
Ira ^5* señoras que nunca han comprado en Madrid á precios tan baratos, y estas venta-
5® Wá momento y que venga todo el mundo para aprovecharse de ocasiones

verdaderas que jamás ha disfrutado el público en España.

POR 10 PESETAS 
un buen traje de 8 1x2 me
tros (10 vara») en doble an
cho, de lan*s superiores y 
de colores bonitísimos.

Tenemes 80® cortes

POR 15 PESETAS 
un abrigo chaqueta guerre
ra, modelo Cristina, de cas 
tor liso: bonitos colores ma
rino, nutria, negro.

Existen 400

POR 20 PESETAS 
un gracioso abrigo-visita, 
de cachemir negro , bien 
adornado de pasamanerías 
y encajas modelos, recibi
dos ayer.

Tenemss 8®

POR 10 PESETAS POR 2‘50 PTAS.
un magnifico chal de ocho 
puntas de gran abrigo y de 
colores de moda.

Tenemos 18®

POR 40 PESETAS 
un bonito traje en caja, me
dio confeccionado y buenos 
bordados de seda, con sus 
patrones y figurín.

Tenemos 94®.

POR, 12 PESETAS 
un traje de lanas lisas, co
lores últimos, y damos 10 
varas 8 1x2 metros, doble 
ancho.

Existen 9®®

POR 6 PESETAS 
una chaquetilla Jersey, de 
punto fino, en todos colores 

Existen 4®®

POR 14 PESETAS1 VJLL 14: i llíOlLíi Ao 
un traj© con 81x2 metro* (10 
varas), doble ancho, d© la- 
ñas listada» en colore* so-

POR 4 PESETAS 
una preciosa toquilla de fal- 
Sa de seda marabú, en to- 

os los colores.
Tenemos bOO

bre fondos oscuros, alta 
moda.

Tenemos Y®® trajes 

portpesetas’ 
nn buen corsé-coraza, con 
buenas ballenas.

Existen 4®O
PÔRT20 PTAS. 

un riquísimo traje d© Ka- 
chemir negro, ó sea Paño 
de París, de pura seda, y 
que antes valia 200 pesetas.

Tenemos 8® cortes

POR 9 PESETAS 
una pieza con 20 metros (24 
varas) de lienzo madapolán 
superior para camisas,ena
guas y sábanas.

Tenemos 6®® piezas

POR 2 PESETA^ 
un juego de visillos, dibu 
jos preciosos de imitación á 
encaje; y por 2‘50 de caña
mazo con cenefas de color.

Existen 9®® juegos

POR 60 PESETAS 
un traje con (20 varas) 17 
metros de un gró negro de 
pura seda que garantiza el 
propietario de los Almace
nes.

Existen 90® cortes.

POR 3 PESETAS 
media docena de pañuelos 
4© puro hilo con jaretón, y 
comprando la docena se re
gala la caja perfumada.

Existen 3®® docenas

POR 20 PESETAS 
una mantilla, toquilla de 
seda negra de blonda, imi
tación á encaje, para vestir

Tenemos 14®

POR 15 PESETAS 
un juego de cortina* de yute 
hechas con cenefas y largos 
flecos torzales; tienen largo 
y ancho general.

Existen O®® juegos

POR 5 PESETAS 
un juego alzapaños para los 
cortinajes, con cadenas de 
metal y bolas de madera, 
última moda.

una preciosa toquilla en bo
nitos colores, de pelo de 
cabra, clase finísima.

Tenemos 3®®
PÔRiyPBSBTÂS 

un traje con 10 varas (8 
metros), lanas escocesas de 
preciosos dibuje* y de alta 
novedad.

Existen 4® cortes

POR 6 PESETAS 
una colcha grande de piqué 
blanco superior de bonitos 
dibujos y grandes flecos.

Existen üâO

OEHTICINI INFILIBLE.
Lo saben las madres. 

Ni un niño se muere de 
la dentición, pues los 
salva aun en la agonía, 
brotan fuertes denta
duras, reaparece la ba
ba, extingue la diar
rea y accidentes, ro- 
mstece á los niños y 
os desencanija. Una 
caja, 12 rs., que remi 
;e por 14 el autor, 
P. F. Izquierdo, Ma
drid, Sacramento, 2, 
lotica, y plaza de la 
Villa, 4, por mayor y 
en todas las boticas, y 
droguerías de España, 
nn el colegio de dentistas, 
uAlcalá, 19, continúa abierta 

matrícula y s© pr©para à los 
qu© deseen presentarse á exá
menes, concediendo ©1 título 
de doctor en medicina y cirujla 
dental á los qu© s© encuentr©n 
aptos. Hay asoonsor.

DE US BEBIDAS OASBDSaJ 
eUU MANUAL DEL FABRICAN^ H

Traducido al Castellano.
Velamen ilostrade eoa 80 plancha», indispensable i u» - 
»«wen dedxaffse a e*t» lucrativa indattaía. — Be lee 
ea con »« Autor, S[eiH]UAÍ¡N-ItA.€}BAJPK^J 

7 S®VXiBT 4. O**, Sucesores, 31, vm BoüumL 
(antee Faubourg PnittMKÜn, 144}. — Pkkgioí A

TE PURGATIVO
deCXEABXBAAll

POR 3 PESETAS 
un bonito tapete de yute 
con cenefa y fleco de 71x4 en 
cuadro.

Tenemos 8®®

POR l‘5O PTAS. 
una alfombrita de bonitísi
mos dibujos, para los piés 
de la cama.

Existen ®O®

POR 15 PESETAS 
un córte de vestido negro 
de merino ó cachemir, lana 
Sajonia, y damos 10 varas 
(8 1t'2 metros) doble ancho

Existen SO cortes

g POR 17 PESETAS 
I» media docena de sábanas

POR 4 PESETAS 
una docena á© servilletas 
adamascadas, de puro hilo, 
pararsfrQSco.

Tenemos ®®®

POR 5 pesetas"
media docena d© toallas

POR 5 PESETAS 
un corte de cutí superior 
para colchones, en dibujos 
elegantes y colores sólidos.

Tenemos 8® 

POR 37 4 PTAS. 
una docena de servilletas 
de Rentería, del tamaño 
usual para mesa.

Existen 400 docenas 

porToTeSëtas 
una manta de lana de Ma. 
Horca con bonitas cenefas.

Existen 190

POR 3 PESETAS 
una docena de pañuelo* 
coa cenefas de bonitos co
lores y una elegante letra 
bordada.
Tenemos 9®® docenas

POR 9 PESETAS
un traje completo de 7x4 de 
ancho, ricos paños ingleses 
en dibujos oscuros muy ele
gantes, para hombre.

Existen 440

POR 15 PESETAS 
un reloj de cuadro para co
medor con cuerda para 15 
dias.
POR25y30PTÁK 

un traje hecho de america
na de buenos géneros ingle
ses, forros decentes y corte 
de última moda.

Existen 13®

8Íu costura, da una sola._____  _____ ____ __ _____
pieza y bien hechas, para! grandes^ con flecos y una
cama camera, y sueltas á 8 ’——-.j-i i a- 
pesetas.

bonita inicial bordada en

TettejMfes docenas
colores.

Existen 30® docenas

POR 4 PESETAS

POR 3 PESETAS 
una camisa de dormir para 
señora, de madapolán su- 
perior.

I Tenemos 90®

una falda de barros, de pa-| POR 7 PESETAS 
ño de abrigo, en todos coio-ten rico traje interior afel- i 
res y bonitos adornos. ¡pado, contra pulmonías.

Existen 1®® | Tenemos 6®
sS Tollos los demás artículos están en relación con sus precios.—Trajes hechos y á la medida, manteletas, visi- 

tas, sombreros, peinadores matinées, equipos, canastillas, sombrillas, abanicos, cortinajes, alfombras y artículos
Ss para sillerías y cortinas.

_ REMES A8 A PROVINCIAS.—Pídanse muestras y catálogos con figurines al propietario, D, Eduardo García, 
S quieren aprovecharse de las ventajas qu© ofrecemos á la clientela de Madrid.
a Nota. Gomo las ventas son tan grandes, las señoras de provincias, al hacer el pedido, deben autori- 

zarnos para reemplazar los dibujos que pidan, en el caso de haberse concluido lo que ellas desean, y se 
les manda lo más aproximado.
y-ww-w ------------ ------------ - -------

T«etn«, manteca y vaca sin 
hueso á l‘5O ptas. kilo; lomo 

magro, embutidos y jamos á 2; 
choriao» á 2‘75. Espíritu Sto. 18

S ALES SECRETOS 
llura en 8 día? o<ra la 
YKCCÏOK KOC-H. 
i'raiíoo, 8 rj.— Montera, 33,1.* 
—Mudrid.—Comuitai carrw»

LÁ PERFECCION
EN LA GUANTERIA
Finura, elegancia, solidez

CADA PAR PROBADO 
V «ARÁMTIZADO

Verdadera cabritilla en glacé j 
Suecia

Los fabricamoa á medida y ca
pricho sin alteración en los precios 
—Tudescos, 1, entresuelo, 
(casi esquina á la plaza de Sank 
Domingo.)

F. URIABTE 
Fábrica de gnastes

a
§

£

Este Té, únicámente Compuesto 
de plantas y de flores, de un gusto 
muy agradable, purga lentamente 
sin desarreglo y sin fatiga. Asi las 
personas las mas diflciles lo téman 
con gusto. Desembaraza el esló- K 
mago de la bilis, de los glarias y I 
de las humores, conserva ei vientre 8 
'libre, activa las funciones diges- í 
tivas y facilita la circulation de la | 

sangre. Gracias a sus propiedades, obra siempre contra 
los Dolores de oabexa, Jaquecas, ÁtolondramieutoB, 
Sofocaciones, Males de eoraxon, Palpitaciones, i 
Malas digestiones, Constipación, y en todas las in- i 
disposición dónde es necesario despejar el estómago y los ■ 
intestinos.— Exigir /a Cinta axul eomn garmia. i

SE VENDE EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS V DROGUERIAS

«r T **

ELIXIR BmrOMFBPaNÁ i
De GRIMAÜLT y Gs París. |

La Pepsina posee la propiedad de reemplazar en el i 
estómago el jugo gástrico que le falta y que debe efectuar | 
la digestion de los alimentos. Empleada en forma de J 
Elixir cura ó evita : í

las Malas digestiones, i los Eructos de gas,
las Náuseas, | las Gastritis.
la Jaqueca, 1 las Gastralgias,

los Calambres de estómago.
las Hinchazones del estómago, 

las Enfermedades del hígado.
Hace cesar los vómitos de las señoras encintas, fortifica 

a los ancianos y á los convalecientes, facilitando sus di
gestiones y su nutrición.
Cada frasco lleva la marca de fábrica, la firma ¡i I

GRIMAÜLT y G®y el sello del gobierno francés. /? 1

D2 GLORHíDRO FOSFATO DE GAL
Premiada en la Ezposición Farmacéutica Nacional. I 

Unica aprobada y recomendada por la Real Academia de Medial 
y demás corporaciones médicas, que le recomiendan eficazmen 

como el más poder se de los reconstituyentes para los casos do detij 
iidad general, clorosis, raquitismo, tisis, falta de apetito, etc-, snsti 
layenda con ventaja á la de Ocirre. La eficacia y superioridad । 
3sta Solución, queda probado con decir que, de las espscialidRdJ 
aacssnaiea, es una de las de consumo más general en España Â1 pal 
mayar, Sr. Aviñó, plaza da la Lana, 11, Barcelona.
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SDKVO V SEGURO «ITWSWmi I
Recetado por distinguidos médicos y recomendado por La prensa profesional B i 

JARABE-ROMEO DE EUF0RBÎA PILULIPÈRA
perfectamente dosificado é iaolterahie B

El Df. Matherson de Australia, ha descubierto que la Euforbia Piluíífera es el gran remedie patoA 
8Í asina y las afecciones bronquiales (bronquitis, catarros.) Br)

en España, Inglaterra y otros paisas de Europa, rasults que la EuforuD^i 
Pilnlífera tiene uaa accioQ marcadísiraa para di88ïi»«ir y hasta suspender los ahsoeBoo -as^^.tieoBm 
cualquiera que sea la c&uss que los produzca En bronquitis, íseea, catarros y tos ferina, los resulU'^R 
dos obtenidos no han podido ser más satisLc-artcs.

Toda U prensa médica aconseja á sus colegas ensayan esta nuev» medicación que está llamsdai|B 
generalizarse. B

Frasco de 360 gramos, 3 pesetas en sodas las Farmacia?. Depósito; Salamanca, hijos de ViUaiiB 
ne, é Ignacio Santiago Fuentes. R/
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GRANDES REBAJAS
f VagiU»*: Grand©» surtido* y variedad ea dibujos nues o* 
i y elegantes, de 85 peseta* en adelante.

_ ~ ~ i Oopaa, botella*, lavabos, juegos dh café, licorenw, jarro

Feraaadgïdî Prado, Bnitrago j iSvareí Soreii '“í ?ua* fiMM coa plato, ¿6 pe«et^ cént^oi^^^» .
Ingeniero? Jicara* coa plato, finas, 5 pesetas docena.

preparatoria para todas las carrera» especiales 
dirigida por los señores

Calle de Chinchilla, núm 8, Madrid Kxabalajai en condiciones de seguridad para el trasporta 
& todas las provincias.

Sspos 7 Mina, 40, esquina 6 la plaza dal Ángel.

ELEMENTAL Y SDPERIOR
1,18 SÜSSTHA $88081 «81 CARSES

Educación completa de señoritas.—Clases de adorno,—Clases 
de solfeo, piano y dibujo.—Honorarios módicos.
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EL BIEN DEL PROJIMO 
bargo, que no era nada agradable encontrarse 
el camino obstruido por individuos con la ca
beza llena de ideas subversivas y con rewólvers 
homicidas en las manos, y se prometió confe
renciar al dia siguiente con el jefe de la policía.

Mientras caminaba hacia su casa, Farnham 
se preguntaba de qué procedía que un recuer
do agradable se mezclase á este extraño en
cuentro. A fuerza de pensar, recordó que entre 
los individuos que habían salido del bosque de 
loa avellanos se encontraba el jóven carpintero 
que había estado trabajando en su biblioteca el 
mismo dia que la señora Belding y Alicia se 
habían quedado á almorzar con él.

Esta idea le recordó, como era natural, el ob
jeto de sus amores; sin embargo, se sentía algo 
disgustado pensando que un muchacho tan 
simpático y un obrero tan excelente, tomara 
parte en aquellas locuras. Es preciso 'que yo lo 
aparte de ese camino, se dijo, y luego el re
cuerdo de Alicia lo cautivó de nuevo por com
pleto.

El crepúsculo se acentuaba, y Farnham em
pezó á sentir su melancólica influencia. Pensa
ba más que en la dicha de amar, en la tristeza 
de no ser correspondido, y antes de llegar á su 
casa, ya tenia formados mil proyectos de abne
gación, y, como era natural, pensó en Europa, 
como todos ios americanos ricos á quienes el 
deber no retiene en su patria. No puedo seguir 
aquí, donde soy para ella su continuo estorbo, 
se dijo, y en consecuencia se puso á formar 
planes para el invierno y para el verano; estaba 
en la segunda catarata del Nilo, cuando el ruido 
de los cascos del caballo sobre el asfalto de la 
cuadra le volvió á la realidad.

Al dia sigúieute. sus negocios le obligaron á 
marchar á Nueva-York, y al dirigirse á la esta 
cion, se detuvo un momento en el despacho del 

jefe de la policía, para darle cuenta de su aven
tura. Este le prometió hacer una séria pesquisa 
para castigar á los culpables.

Farnham estuvo diez dias en Nueva-York; á 
su vuelta se encontró la mesa servida y al gra
ve Budsey de pié, detrás de la silla de su amo. 
Comenzaba á oscurecer, y la noche se presen
taba hermosa.

—Señor, no olvide usted—dijo Budsey—que 
ha prometido ir á pasar la soirée á casa de mis
ter Temple.

—Casi tengo intenciones de no asistir, Bud
sey.

—Mister Temple ha estado aquí hace poco pa
ra recomendarme que dijera al señor que tenia 
que decirle una cosa importantísima.

Budsey hablaba con aquel tono de respetuo
so despotismo que tomaba siempre en las oca
siones solemnes, y que hacia que Farnham se 
preguntara si en el caso de que resistiera las 
insinuaciones respetuosas de su mayordomo, 
éste seria capaz de cojerlo en brazos respetuo
samente, y llevarlo así á la casa á que había si
do invitado.

—¿Qué es lo que querrá decirme Tempre?— 
se preguntaba Farnham.—¡Bah! en resúmen lo 
mismo me dá pasar la noche en su casa que en 
otra cualquier parte.

Mister Temple era uno de los más acaudala
dos burgueses de Buffland. Era vicepresidente 
de la Compañía constructora de máquinas la
minadoras, fábrica inmensa que de dia cubre la 
ciudad con sus humaredas, y de noche con el 
reflejo de sus llamas. Mister ’Temple era alto y 
delgado; tenia los cabellos y el bigote de un 
color rubio subido, y los ojos pardos; aunque de 
mediana edad, su rostro, escrupulosamente 
afeitado (esceptuando el bigote), y su aspecto 
elegante, lo hacían pasar por un jóven. Presi
dente del Jockey Club de Buffland, su mayor 
dicha consistía en proclamar las victorias ó las 
derrotas de los jockeys descarnados, de mirada 
viva y penetrante, que montaban los caballos. 
Ninguna falta se escapaba á su ojo de lince. Su 
voz estentórea resonaba de un extremo á otro 

del hipódromo, como la trompeta del juicio 
Anal, cuando multaba á los jockeys que que
rían, con engaño, aprovecharse de alguna ven
taja ilegal.

Es verdad que en saliendo de las carreras, su 
voz de bajo se escuchaba raramente. Era tan 
sociable como taciturno. Daba excelentes comi
das, pero no hablaba más que para recomendar 
cualquier vino notable á algún huésped distin
guido. Cuando hablaba, tremendos juramentos 
salían de su boca. Nada producía un efecto más 
singular, más cómico, que oír cómo aquel caba
llero vestido á la última moda, que parecía cor
tado de un ñgurin, pronunciaba con tono igual, 
monótono, y con el aire más tranquilo, jura
mentos capaces de hacer ruborizar á un carre
tero. En su juventud había sido sobrecargo de 
uno de los buques de la Compañía del Mississi- 
pi; llevaba ya algunos años desempeñando su 
puesto cuando vacó la plaza de segundo, y lo 
ascendieron á él.

Desgraciadamente para él, su aspecto ele
gante, sus maneras distinguidas, no inspiraban 
el suflciente terror á la tripulación, y una vez, 
en un dia de peligro, vió su autoridad desobe
decida. '

A partir de aquel momento, se prometió á sí 
mismo jurar como un lobo de mar, y aunque le 
costó trabajo y mayor vergüenza, vencer sus 
costumbres tranquilas y su lenguaje castizo, 
consiguió de tal modo sus propósitos, que más 
de una vez hizo extremecer á los más bravos 
marinos.

Guando .se retiró, despues de haber hecho 
una fortuna, esta deplorable costumbre era para 
él una segunda naturaleza. Ai casarse con Flo
ra Ballstone, prometió solemnemente no yol- 
ver á jurar delante de ninguna señora. Esto le 
fué más fácil de lo que á primera vista parece, 
por la sencilla razón de que en presencia de las 
damas, rara vez desplegaba los labios, no por 
timidez, sino porque la Bolsa, los ferro-carriles, 
el vino y el sport, le parecía que eran las úni
cas cuestiones dignas de ser tratadas, y estas 
no tenían ningún interés para el bello sexo.

Cuando Farnham llegó á casa de mister 
pie estaban ya los salones llenos por toda «i 
high-life de Buffland. El dueño y la dueña ri' 
cíbian á sus invitados: la señora Temple con 
una sonrisa graciosa, y su marido con aire 
névolo, aunque grave y taciturno.

—Buenas noches, señor Farnham—dijo las«' 
ñora Temple saludando á éste con su gracia y 
proverbial finura—me alegro muchísimo 
haya usted venido. Ya empezaba á inquieta'' . 
me. y creo que mis hermosas invitadas no W¡ \c 
están ménos; preséntese usted enseguida 
salon, se lo suplico, y tranquilice á mis 
pedes con su presencia. fc

Farnham se sonrió, y al mismo tiempo.Q ]■ 
estrechaba la mano de mister Temple, ledijoaiB 
oido: ■ ■

—¿Tiene usted que decirme algo de partie®’® 
lar esta noche? B

La señora Temple los miraba con fijeza, y ^’B 
marido se limitó á contestar: iB

—Unicamente deseaba saber si quiere 
dar un paseo á caballo conmigo. B

La llegada de otro convidado absorbió de n®®' B 
vo la atención de la dueña de la casa, así es Q'’’ k 
no oyó á su marido decirle en voz baja á í®^B 
uharn:

-—No se marche usted sin que hablemos, bv 
una anguila debajo de la roca.

La frase era perfectamente incomprensi^'® 
para Farnham; no podía adivinar á qué ang®' 
la se referia mister Temple; quizá se haW 
producido en el jockey algún incidentefl®. 
agradable; quizá la jaca favorita comiesé ’ 
quizás el alza ó la baja de los hierros 
alguna operación. Estas cuestiones, que ®* 
de un interés capital para mister Temple. ®? 
eran tanto para Farnham; así es que ® 
aguardó pacíeotemente la hora de las rev® 
clones, tratando de encontrar rostros co"
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de
El salon era semejante á todos los salon®® 

provincia: las señoras casadas, sentadas e® j 
I más cómodos asientos, charlaban las
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